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morada de publicar un periódico, que 
no tenia más pecado que llamar dig- 
no al partido benit.sta. Por ese solo 
hecho, enfurecido el gobierno gene­
ral, mandó que el señor fiscal promo­
tor de chismes electorales, se sepa­
rara del puesto y se fuera á echar 
pulgas á la calle.

La misma crónica popular agrega: 
que aunque el señor promotor de la 
f oz del Pueblo dijo muy afligido que 
ya no lo volvería á hacer, no le valie­
ron sus plañideras súplicas.

¡Rayos y truenos!
Así dicen que exclamó el anciano 

general Ignacio Mejía cuando vió en 
la Opinión el elenco de editores, cola­
boradores y comparsas que figuran 
en aquel periódico. Y la alegría del 
buen general subió de punto cuando 
leyó la letanía de elogios con que han 
hecho justicia á su personalidad. Lá­
grimas de reconocimiento humedecie­
ron aquellos ojos, que en otro tiempo 
eran tan bellos. Pasada aquella cri­
sis de amor momentáneo, dijo el se­
ñor general:

—¡Con mil bombas! ¿Quién ha' 
bia de creer que esos mocosos que na­
cieron ayer supieran toda mi vida y 
milagros? ¡Oh talento escrudiñador 
de muchachos!

El “Constitucional.”
Este emponzoñado colega que se 

publica en esta ciudad, vomita una 
serie asquerosa de insultos contra los 
hombres que tuvieron la debilidad ó 
desgracia de aliarse á los invasores 
franceses para sostener al imperio.

Si la patria no hubiera pronunciado 
su última palabra de perdón para los 
que tomaron participio en la interven­
ción extranjera, si el triunfo de la Re­
pública acabara de pasar, la saña del 

Constitucional seria dísimulable; pero 
cuando la patria perdonó el error de 
sus malos hijos, cuando ya todos los 
verdaderos defensores dé la indepen­
dencia nacional han olvidado la trai­
ción de un corto número de mexica- 
cos, es soberanamente ridículo é inde­
cente que un pobre ciudadano, á quien 
la Nación nada le merece, pretenda 
recrudecer el odio ya extinguido que 
se tenia á los aliados de la interven­
ción.

La noble conducta seguida por la 
mayoría del país debia observar el 
Constitucional, y desechar para siem­
pre el instinto sanguinario de sus pa­
siones.

Mujeres guerrerras.

Dicen que el domingo pasado, como 
á las dos y media de la tarde, los pa- 
derones y cercados de espinos que 
forman la calle de San Bernardo, fue­
ron testigos de una batalla singular-

Es el caso que dos mujeres de ma­
la traza se dieron en aquella solitaria 
calle una buena tarea de araños y pu­
ñetazos, Durante la primera embes­
tida se hicieron jirones sus pobres 
vestiduras, y á cuero descubierto si­
guieron peleando con más intrepi­
dez y bizarría. Cuando estuvieron 
bien cansadas y estropeadas, se reti­
raron, dejando el campo regado de 
harapos.

—¿Y los gendarmes de blusa roja, 
en dónde estarian?

—¡Oh! estarian durmiendo bajo los 
frondosos árboles de Guadalupe co­
mo tienen de costumbre.

Ees encontró la quiebra.

El presidente municipal ha esco­
gido un método muy particular para


